
NOTAS HISTÓRICAS SOBRE EL CONVENTO DE 

SANTA CATALINA DE SENA 
(BEATAS DOMINICAS DE GERONA) 

POR 

FR. JOSÉ M. GOLL, O. P. 

Con motivo de la revoiución de 1936 desapareció todo el archivo con­
ventual de las Religiosas Beatas Dominicas de esta ciudad. Se trata de 
una institución o comunidad de mas de doscientos cincuenta anos de vi­
da, dedicada desde un principio, no solo a la oración y contemplación, sí 
que también a la educación y formación de la juventud femenina. Dos­
cientos cincuenta anos de vida y apostolado valen la pena de ser tenidos 
en cuenta, y mas en una ciudad como Gerona de los tiempos pasados en 
la que quizàs durante muclios anos no conto con otra institución de ense-
nanza femenina, aparte los profesores particulares, que con la que esta-
mos tratando. 

Siglo y medio mas tarde de la fundación de las Beatas fueron apare-
ciendo otras instituciones similares como las religiosas Escolapias, las del 
Corazón de Maria y las Dominicas de la Anunciata. 

Las prlmeras religiosas de la Orden Tercera regular dominicana de 
Espafia, llamadas Beatas, para distinguirlas de las religiosas de la segun-
da Orden, dedicadas principalmente a la vida de contemplación, fueron 
sin duda las fundadas en Barcelona hacia el ano 1522, por Sor Juana Mo­
rell, la cual falleció en 1535 y fue enterrada en la iglesia del convento de 
Santa Catalina v. y m. de Barcelona, según consta del antiguo Liber an-

niuersariorum de aquel convento y también de las Rubriques d'en Bru-

niquer o Crònica oficial de la ciutat de Barcelona.' La senora Juana Mo-

' Llibre dels Magnífics Consellers o Rúbriques d'en Bmniquer, VIII, pàg. 85. El Li­
ber annluersarionim fue publicado en 1936 en la Miscelania Rubió i Lluch. Es probable 
que la insigne barcelonesa Sor Juliana Morell, dominica (1594-1653), portento de sabidu-
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rell antes de ser religiosa y fundadora habia sido esposa de un alto funcio-
nario del Estado, en el Sur de Itàlia, en tiempo del emperador Carlos V. 
Al fundar el convento o beaterio entro con una hija suya llamada Sor Mar­
garita, que también fue enterrada en dicha iglesia de Santa Catalina v. y 
m. Posiblemente que al morir no se habia terminado todavía el convento, 
que como se sabé estuvo ubicado durante sigles, en la todavía llamada 
plaza de las Beatas, cerca del antiguo convento de Santa Catalina. Hace 
unos 80 afios, fue trasladado a la calle de Mallorca entre Roger de Flor y 
Nàpoles, y fue entonces cuando el obispo de Barcelona, Dr. Català, ragaló 
a la iglesia de la comunidad, dedicada a san Ramon de Penyafort, una in­
signe relíquia de nuestro santó, que todavía conservan y veneran aquellas 
religiosas con gran afecto y cariflo. Era rauy justo que la comunidad que 
habia nacido a la sombra del convento de Santa Catalina, y crecido y pros-
perado bajo la dirección de los hermanos de san Rainiundo fomentarà la 
devoción a nuestro gran Santo. Las Beatas Dominicas de Barcelona se de-
dicaron desde un principio al apostoladp de la ensenanza y formación 
cristiana de la mujer. 

En el siglo siguiente íue fundado otro beaterio en Tarragona y des-
pués el de Vich, y por ultimo el de Gerona. También se fundaron beate-
rios, a imitación de, los de Cataluna, en Aragón y Navarra, los cuales to­
davía subsisten todos aunque transformades, varies de elles, en cengrega-
ciones de ensenanza, o incorporades, les màs, a otras congregaciones do-
minicanas también de ensenanza. 

EL P. FRANCISCO MIROSA, FUNDADOR DEL BEATERIO DE GERONA 

La fundación tuvo exactamènte lugar el dia 26 de diciembre de 1699. 
é,Quién fue el P. Francisco Mirosa? He aquí algunos dates fidedignes que 
hemos podido conseguir de este sabio y virtuoso profesor de Teologia, ce-
loso predicador y prior dos veces de Santo Domingo de esta ciudad. A fal­
ta de los libros de profesión y estudies, hemos hallado algunos dates de 
verdadero interès en el Llibre de rectors y collegials existente en la Biblio­
teca de la Universidad de aquella ciudad.^ Fue el P. Mirosa el primer es-

ría y orgullo de la Universidad de Barcelona, fuera de la misma família de Sor Juana Mo­
rell yhubiese sido educada en el colegio de Beatas Dominicas de Barcelona. 

•-i Manuscrito 261 de la Universidad de Barcelona, procedente de aquel antiguo co­
legio fundado en 1668. 
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tudiante o colegial que entro allí, del convento de Gerona. Sabemos que 
hizo su entrada el 19 de septiembre de 1671. En el acta consta que era del 
convento de Gerona, y su entrada viene refrendada por la firma del P. Pro­
vincial, el Maestro Fr. Francisco de Latas. Este Provincial fue precedido y 
sucedido en el cargo por dos nombres gerundenses de gran prestigio: Fr. 
Juan Tomàs de Rocabertí, general de la Orden y arzobispo de Valencià, 
y Fr. Tomàs de Vallgornera, sabio misticólogo de fama mundial. 

Por el citado Llibre sabemos que el dia 28 de abril de 1672 se le con-
ceden las gracias o privilegies de colegial de la casa. Lo que quiere decir 
que no solo se porto como excelente estudiante sinó que cuando entro te­
nia cursada gran parte de la Teologia, probablemente en el mismo con­
vento de Gerona, que ya era entonces Estudio general de la Orden, o en la 
Universidad que tenia al lado del convento. En 1672 tendría unos veinti-
cinco anos. 

El 16 de mayo de 1673, según consta del mencionado Llibre, figura el 
P. Mirosa como lector de Filosofia y secretario del colegio, cargos que os­
tento durante varios anos. Como dato curioso anadiremos que el segundo 
estudiante o colegial del convento de Gerona y a la vez discípulo de Filo­
sofia del P. Mirosa, fue el notable misionero Fr. Juan Dalmuns, o del Munt 
(con esas dos grafias aparece escrito en los documentos). Este fervoroso 
misionero de Filipinas, natural de Manlleu, consta que entro en el mencio­
nado colegio barcelonès el 18 de enero de 1674. En 1683 partió de Espana 
para Filipinas en donde ejerció intenso apostolado, acompanado de otros 
varios religiosos de su mismo convento de Gerona; al partir para el Extre­
mo Oriente, habia ensenado varios afios Teologia. Este discipulo del P. Mi­
rosa es una honra, no solo del convento de Gerona, si que también del co­
legio barcelonès. El obituario del convento de Gerona dice equivocada-
mente que murió en «Indiis Occidentalibus», en cambio la nota puesta al 
margen del Llibre de rectors y collegials expresa que murió en Filipinas, 
y esto es lo cierto; lo que sucedió es que la èxpedición misionera en la que 
iba el P. del Munt se dirigió a Filipinas, via Méjico, en donde permaneció 
casi un ano. 

Màs o menos hacia el ano 1680 debió volver a su convento de Gero­
na, el P. Mirosa como lector de Teologia. El obituario del convento, le lla­
ma,lector de Teologia y predicador general. En tan santas obligaciones 
como ensenar y predicar, se debió ocupar basta el ano de 1690. Hemos 
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hallado la firma del P. Mirosa en el Llibre de la Confraria del Roser de 
Foxà, dos veces: la primera, el 23 de enero de 1681, en donde consta que 
en esta íecha era subprior del convento de Santo Domingo de nuestra Ciu­
dad y ademàs president del convento; la segunda vez, firma en las mis-
mas condiciones, el ano 1685; creemos que las dos veces fue a Foxà por 
motivos de predicación. 

^ En 1690 fue elegido rector del Colegio Mayor de Solsona y a la vez 
canciller de la Universidad.'' Ejerció tan importantes cargos hasta el ano 
1693. Ocupa el número 37 de los rectores de aquel importante Colegio Ma­
yor, creado en 1615, y el 35 de cancilleres de la Universidad, fundada en 
1620. El P. Francisco Mirosa se distinguió por su sobriedad, rectitud y es-
píritu de observancia. Al tomar el cargo en 1690 corista ya que era predi­
cador general. 

EL P. FRANCISCO MIROSA, HISTORIADOR DEL CONVENTO 
DE SANTO DOMINGO DE GERONA 

Este insigne dominico no fue solo religioso observante y piadoso, no­
table profesor de Filosofia y Teologia, celoso predicador que predico la 
palabra de Dios y la devoción del santó Rosario en muchas villas y parro-
quias de este obispado con gran éxito y fruto para las almas; hombre de 
gobierno, que gobernó con mucha prudència y acierto las casas de Geror 
na y Solsona, fue también escritor e historiador de su convento de Gero^ 
na. He aquí un dato de verdadero interès que pasó desapercibido al sabio 
Torres Amat en su Diccionario de escritores catalanes, a Corominas y a 
otros eruditos catalanes. De la obra històrica del P. Mirosa no se tenian 
noticias hasta que el P. José M.̂  de Garganta, 0 . P., colaborador de esta 
revista y miembro del INSTITUTO DE ESTUDIÓS GERUNDENSES, halló un ejem-
plar de la misma en el Archivo Generalicio de la Orden Dominicana en 
Roma. Se trata de un relativamente pequeno volumen conteniendo, en 
gran parte, biografías de un buen número de religiosos llustres del con­
vento, alguno de los cuales el P. Mirosa personalmente había conocido 
y tratado, y de otros cuyas noticias había oído de religiosos muy probos 
y fidedignes. 

3 J. SERRA VILARÓ, Universidad literària de Solsona (1953), pàgs. 83 y 88; BELTRAN 

DE HEREDIA, O. P., Catalogo de los colpgiales, lectores y rectores del colegio de San Mi­
guel de Solsona, en «Analecta S. Tarraconensia», vol. XXXI. 
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Precisamente el P. Mirosa vivió un período de intenso movimiento de 
espiritualidad, surgido en el convento de Gerona en el siglo xvi y conti-
nuado hasta el siglo xviii con figuras tan destacadas como el venerable 
Fr. Antonio V. Domènech, natural de estàs comarcas, autor de la obra His­

toria de los santos y hombres llustres en santidad de Cataluna, un ver-
dadero santó escribiendo de santos; el venerable Fr. Dalmacio Ciurana, 
natural de Riudellots de la Selva, coetàneo del beato Fr. Martín de Porres 
y tan semejante moralmente a él; la venerable Catalina Calabreix, tercià­
ria dominica secular, estigmatizada, fallecida en la primera mitad del si­
glo xvn y enterrada en la capilla de San Vicente Ferrer, en Santo Domin­
go, cuyo sepulcro resplandeció de milagros como el de los dos anteriores; 
los dos cofundadores del convento de San Ramon de Penyafort, cerca de 
Villafranca del Panadés, castillo natalicio de este Santo: el venerable Fr. 
Luis Padrós, muerto en gran opinión de santidad a los pocos anos de fun-
dado aquel convento, y el P. Fr. Vicente Ferrer, celosísimo predicador del 
Rosario en el Panadés y en las comarcas gerundenses, quien publico la 
vida de la mencionada Catalina Calabreix; el maestro Fr. Tomàs de Vall-
gornera, religioso de mucha virtud y misticólogo de gran fama, y otros 
mas a los cuales se puede juntar nuestro P. Mirosa, religioso verdadera-
mente espiritual y excelente director de almas. Su misma fundación pue­
de considerarse como una ampliación y difusión de la espiritualidad del 
convento de Santo Domingo. 

En la nueva fundación había de reflejarse forzosamente el espíritu mi-
sional: en el convento de Santo Domingo se recibían por aquel tiempo 
con harta frecuencia cartas de misioneros llegadas del Extremo Oriente en-
viadas por hijos del convento, cartas que difundían el fervor misional en 
amplios sectores de la ciudad. 

FUNDACIÓN DE LAS BEATAS 

Se han podido conservar los nombres de las cuatro primeras fundado-
ras del monasterio que son: Sor Catalina Vilaplana, Sor Eulàlia Albertí, 
Sor Margarita Font y Sor Mariana Xurich. De las tres primeras religiosas, 
D. Fernando Viader, de Parets de Ampurdàn, profundo conocedor de las 
màs notables familias de estàs comarcas gerundenses, nos dice que eran 
de distinguidas familias, en cambio de Sor Mariana Xurich, ningún dato 
ha podido encontrar de su linaje. AI formarse la comunidad, vino del Bea-
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terio de Vich una religiosa, Sor Maria Rosa Tió, para instruir y formar a 
las de aquí en la vida religiosa, como es costumbre en semejantes casos. 
Sor Maria Rosa Tió, fue la primera priora al constituirse canónicamente 
la comunidad a principios del ano 1701. 

En el Apéndice I de este trabajo publicamos el decreto expedido por el 
M. R. P. Provincial, maestro Fr. Francisco Milàn de Aragón, «catedràtico 
perpetuo de Teologia de la Universidad de Valencià, calificador del San­
to Oficio y provincial de los frailes y rrionjas, y de los hermanos y herma-
nas de nuestra Tercera Regla, de la provincià de Aragón» (fue provincial 
desde 1698 al 1702). Dicho documento fue expedido en el convento de Bar­
celona, el 11 de julio de 1699; por él da licencia «al Rvdo. P. lector Fr. 
Francisco Mirosa, predicador general y prior del convento de predicadores 
de Gerona, para que pueda fundar Beatas en dicha ciudad en pacto que 
vi van en común». 

La comunidad de Beatas, se formó el dia 26 de diciembre de 1699, 
però canónicamente no se constituyó hasta primeros de febrero de 1701 en 
que llego de Vich Sor Maria Rosa Tió, la primera priora propiamente tal, 
y una de las fundadoras del monasterio de Vich, el cual fue fundado el 30 
de abril (fiesta de santa Catalina de Sena) del ano 1692. Intervino en la 
fundación el P. Maestro Fr. Tomàs Salvador, prior del convento de aque­
lla Ciudad. 

Es probable que la M. Sor Maria Rosa Tió fuera priora del monaste^ 
rio gerundense durante varios trienios. Por el tiempo en que partió de Vich 
para Gerona Sor Maria Rosa Tió (30 de enero de 1701), era vicario y direc­
tor de aquella casa vicense el P. Fr. Vicente Ferrer, del convento de San­
to Domingo de Vich. Desgraciadamente por haber perecido el archivo 
conventual, desconocemos los nombres de las prioras que gobernaron el 
beaterio gerundense hasta el ano 1763 en que sabemos era priora Sor Ma­
ria Ana de Batlle, de distinguida familia, por un documento notarial que 
nos ha facilitado el ya mencionado D. Fernando Viader, sacado de su ar­
chivo familiar, y firmado por el notario publico de esta ciudad, Joseph An­
dreu y Delàs, el 23 de febrero del mencionado ano 1763. Se trata de una 
«apoca de preu de 500 Lliures barceloneses» firmada por «lo P. President 
y Senyoras Beatas de Santa Catarina del Tercer Orde de Penitencia de 
Sant Domingo a favor de Jaume. Puig y Joseph Puig, pare y fill, pagesos 
de Vilademí, del Bisbat de Girona». 
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Firman dicho documento el vicario y presidente de la comunidad de 
Beatas, el P. «Fr. Joan Thomàs Fontdevila, Mestre en sagrada teologia, 
Doctor, religiós del convent de St. Domingo, Orde de Predicadors, de dita 
present ciutat, y las senyoras Priora y demés religiosas Beatas: Sor Maria 
Anna de Batlle, Sor Theresa Aucell, Sor Antònia de Ferminor, Sor Rosa 
de Ferminor, Sor Dominga Figuerola, Sor Franciscà Carreté, Sor Gertru-
dis Gelabert y Sor Narcisa de Vinyavella». Suponemos que las firmantes 
después de la priora. Sor Maria Ana de Batlle, constituian el consejo del 
convento. 

También consta, a continuación de dicho documento, otro firmado en 
el mismo dia cuyo titulo es el siguiente: «Difinició de llegítima de tots els 
Drets paterns y materns feta y firmada per Maria Rita Puig, novicia de la 
Congregació de Beatas de Santa Catarina del Orde de St. Domingo, de la 
ciutat de Girona a favor de Jaume Puig, pagès, de Vilademí, son pare». 
Esta Maria Rita Puig, de la família de Puig, de Vilademí, era sobrina de 
la priora, Sor Maria Ana de Batlle." 

TRASLADO DEL CONVENTO ANTIGUO AL NUEVO 

Durante màs de un siglo estuvieron las Beatas en el edificio todavia 
hoy conócido por los genuinos gerundenses con el nombre de «Les Beates 
Velles» cerca del convento de Santo Domingo, en la calle del Portal Nou, 
números del 22 al 30, edificio del siglo xvni, convertido en viviendas y que 
conserva todavia aspecto conventual. 

Este traslado tuvo lugar el 7 de septiembre de 1820, a las cuatro de la 
manana, desde las «Beates Velles> al nuevo edificio, lugar màs espacioso, 
aireado y saludable que el antiguo, pegado a la muralla, situado (el ac­
tual) en la plaza de la Merced, cerca del antiguo convento de Mercedarios. 

Asistieron los canónigos D. Francisco Torres, D. Juliàn Cuffí y D. Ma­
nuel Costar, los cuales se asociaron, dice la nota que hemos sacado del ar-
chivo de la Secretaria de Càmara y Gobierno de este obispado, «a la tras-
lación que verificaron la Priora y comunidad de Beatas». Firma el docu-

i Por la partida de bautismo, que también nos lia proporcionado D. Fernando Via-
der, ya mencionado, sabemos que Maria Àngela (este era el nombre que tenia en el siglo 
Sor Maria Ana de Batlle) fue bautizada el 11 de febrero de 1715 en la iglesia parroquial 
de Gallines, siéndole impuestos los nombres de Mariàngela, Teresa y Ana. Su madre se 
Uamaba Maria Ana Olibet. Cf. Apéndice II. 
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mento, José Rovira. Indudablemente que este documento, que hemos ex-
.tractado resumiendo la parte èsencial, tiene caràcter de acta oficial del 
traslado. 

Parece que la nueva casa había sido antes una fàbrica, que las reli-
giosas acomodaren para convento. 

Tanto en el primer convento como en el segundo, hubo almas de in­
tensa vida espiritual. 

Para el que no esté muy al corriente de los acontecimientos políticos 
y sociales de aquella època, le llamarà la atención el que no asistiera nin-
gún religioso dominico al acto del traslado de las religiosas Beatas al nue-
vo convento, però hay que tener en cuenta que durante el trienio liberal 
de 1820 al 1823 fueron víctimas los religiosos de una persecución brutal e 
implacable però a la vez hipòcrita y solapada. Aquellos gobernantes sa-
nudamente sectarios, no atacaban a los religiosos en nombre del ateísmo 
y racionalismo, sinó en nombre de Cristo, aunque en el fondo eran tan 
malos y sectarios como los perseguidores de nuestros días. 

En el mismo archivo de la Secretaria de Càmara^ consta la lista de 
las religiosas que firmaron la instància para el traslado. He aqui los nom­
bres de la Priora y religiosas firmantes: Sor Catalina Samada, priora, Sor 
Anastasia Font, Sor Catalina Vilar, Sor Isabel Martí, Sor Peregrina Sal­
des, Sor Raimunda Roura, Sor Ignacia Amich, Sor Bernarda Congost, Sor 
Dominga Puigdevall, Sor Maria Amich, Sor Gertrudis Lladó, Sor Ana Ca-
sulans y Sor Rosa Torruella (esta última seguramente de la obediència). 
Total trece religiosas, todas ellas de apellidos bien gerundenses. 

Catorce anos mas tarde, o sea en 1834, la comunidad se componia de 
las siguientes religiosas: Sor Paula Rudella, priora, Sor Catalina Samada 
(que suponemos subpriora). Sor Ignacia Amich, Sor Bernarda Congost, 
Sor Gertrudis Lladó, Sor Raimunda Rovira, Sor Maria Dolores Barril, Sor 
Tomasa Roca, Sor Teresa Riera, Sor Antònia Isern y Sor Rosa Torruella, 

"• Entre los pocos documentos referentes a las Beatas, anterlores a la exclaustraclón 
de los religiosos del 1835, de los cuales ya hemos hecho mención, hay un íibro de la Re­
gla de la Ordèn Tercera Dominicana, probablemente de principios del xvin, que es una 
filigrana de caligrafía, obra, según creemos, de una de las religiosas fundadoras, obse­
quio al P. Mirosa, y que debió quedarse en el archivo del convento de Santo Domingo 
como otros pocos documentos referentes a las Beatas, los cuales muy probablemente el 
P. Juan Planas, depositó anos mas tarde de la exclaustración, en la Secretaria de Càmara 
para que no se perdieran. 

178 



NOTAS HISTÓRICAS SOBRE EL CONVENTO DE SANTA CATALINA 9 

de las cuales cinco son nuevas, entre ellas la priora Sor Paula Rudella. 
En el mismo archivo de la mencionada Secretaria consta otra lista de 

religiosas Beatas del afio 1851, o sea de dieciséis afios mas tarde, que con 
gusto reproducimos; es del dia 2 de diciembre del mencionado afio y en 
esta fecha se componia la comunidad de trece religiosas cuya gran mayo-
ría eran nuevas: Sor Gertrudis Lladó, priora, Sor Teresa Riera, subpriora. 
Sor Dominga Perich, Sor Josefa Puig, Sor Concepción Rabell, Sor Vicen­
ta Perramón, Sor Catalina Güell, Sor Maria del Rosario Ramon, Sor Maria 
Loreto Quintana, Sor Rosa Torruella, Sor Ignacia Fusté, Sor Margarita 
Carles, Sor Maria Dolores Pigran (novicia). De la comunidad de 1834 so-
lamente quedaban tres. 

DOS NOTABLES PROTECTORES DE LA COMUNIDAD 

Entre los muchos protectores y bienechores descuellan en el recuerdo 
de la comunidad, el canónigo de Gerona Dr. Javier Nasplés (siglo xvm). 
Este canónigo natural de Gerona había sido alumno del colegio de los 
PP. Jesuítas y curso sus estudiós superiores en la Universidad de Cervera 
en donde se doctoro en 1753, publicando su tesis que titulo: Jesuiticae 

philosophiae Thesis, Cervera, 11. en 4.°, 1753. El Dr. Javier Nasplés favo-
reció la comunidad en vida y en muerte dejando algunas fundaciones y 
un cuadro al óleo de su santó patrón Francisco Javier, pintado en Gerona 
y no carente de mérito artístico, según algunos entendidos. Este canónigo 
era hermano mayor de otro canónigo llamado Bruno, mas notable que su 
hermano Javier, que íue rector de este Seminario durante algunos afios. 
La família Nasplés era de arraigo y prestigio en Gerona. Enrique Claudio 
Girbal menciona en la obra Escritores gerundenses a'estos dos hermanos 
canónigos. 

Mas notable como bienhechor que el Dr. Javier Nasplés, fue el P. Juan 
Planas, «el P. Lector» coma le llamaba y sigue llamàndole todavia la co­
munidad de Beatas. Màs que un amigo y bienhechor de la misma, fue su 
padre espiritual y como un segundo fundador durante muchos afios, no el 
fundador propiamente tal, como ha afirmado algun escritor, porque cuan-
do nació el P. Planas las Beatas Uevaban màs de un siglo de existència. 

A través de setenta y cinco afios —murió el P. Planas en 1886— su 
recuerdo se mantiene vivo entre las religiosas, como sus anécdotas y he-
chos de su vida siempre edificante y ejemplar. Lo que cuentan las Beatas 
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del P. Planas, ratifica y corrobora el alto concepto que siernpre tuvo la Ciu­
dad de Gerona de este insigne exclàustrado de Saiíto Domingo; a él se le 
podrían tarabién aplicar aquellas palabras que el docte canónigo Jaime 
Collell, decía del gran obispo de Vich, Dr. Torras y Bages: «que era obis-
po las veinticuatro horas del dia». El P. Juan Planas, que tiene muchos 
puritos de contacto con Torras y Bages, era también sacerdots las veinti­
cuatro horas del dia. El las ayudó mucho en lo temporal, en un tiempo en 
que sus obràs literafias, de predicación, pastorales y catequisticas se iban 
editando sin cèsar y se propagaren por Espana y Amèrica latina; les cons-
truyó un refectorio nuevo, que es el que todavía utilizan, un nuevo cemen-
terio, dentro de la clausura, la instalación de agua corriente y otras varias 
mejoras. Sacerdote ejemplar y muy desprendido, este llustre exclàustrado 
del convento de Santo Donjingo invertia sus ahorros en hacer el bien a to-
dos los que podia. Siendo vicario general de los dominicos exclaustrados 
de Cataluna —y lo fue bastantes afios, hasta su muerte— con autorización 
del Rdmo. P. General de la Orden Dominicana, les acomodo mas a su 
tiempo y al derecho canónico de entonces la antigua Regla de la Orden 
Tercera, de clausura episcopal, y oriento y favoreció la comunidad de otras 
varias maneras. No es de extrafiar que después de setenta y cinco anos de 
su muerte el recuerdo del «P. Lector» permanezca vivo en la comunidad 
de Beatas dominicas gerundenses. El colegio cobro nuevos brios y empuje, 
y en lo que se refiere, principalmente, a la cuestión de labores, íue de los 
mas significados de Gerona. 

EL SECUNDO CENTENARIO DE LA FUNDACION DEL CONVENTO 

En 1899, con ocasión del segundo centenario de la fundación del mo-
nasterio, se celebraren solemnes actos que no hace falta detallar por venir 
consignadòs en la prensa periòdica local de aquel tiempo y ser del recuer­
do de algunas personas que asistieron a elles. 

PRIOROLOGIO 

Es una verdadera làstima que en la revelución pasada desaparecieran 
todos los documentes y papeles mas impòrtantes para la historia del con­
vento, entre elles el Prierelogie o lista de las prioras desde la fundación 
hasta nuestros dias. Desgraciadamente del sigle xviii, no censervamos mas 
que dos nombres: el de la primera priora, prepiamente tal. Sor Maria Resa 
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Tió, ya mencionada, y el de Sor Maria Ana de Batlle, también menciona­
da. Del siglo XIX solamente cuatro nombres, Sor Catalina Samada, Sor 
Paula Rudella, Sor Gertrudis Lladó y Sor Dominga Valls. Es muy proba­
ble que desde 1835 en que la comunidad pasó a depender directamente 
del obispado, entre los rauchos documentos enviados a la Cúria episcopal, 
se hallen muchos nombres de prioras durante el siglo xix. En lo que va de 
este siglo por estar en el recuerdo de varias religiosas de la comunidad se 
saben todos los nombres de las prioras. 

Sor Maria Rosa Tió (1701) Sor Pilar Serra (1909-1919, tres trie-
» Maria Ana de Batlle (1763) nios seguidos) 
» Catalina Samada (1820) » Mercedes Roura (tercer trienio) 
» Paula Rudella (1834) * Purificación Lloberas (segundo 
» Gertrudis Lladó (1851) y tercer trienio) 
> Dominga Valls (1899) » Pilar Serra (1927-1933, segundo 
» Emilia Faixat (1901) y tercer trienio) 
> Mercedes Roura (primer trienio) » Mercedes Roura (1933 -1936, 
» Mercedes Roura (segundo trie- cuarto trienio) 

nio) > Inés Franquesa (desde después 
» Purificación Lloberas (1907) de la revolución pasada hasta 

el presente, o sea, seis trienios)^ 

Quiera Dios que el nuevo período que ha empezado la comunidad al 
pasar de la Tercera Orden regular dominicana, a la Segunda Orden, con 
clausura papal, llamada menor, sea muy prospero y fecundo para la ma-
yor glòria de Dios y bien de las almas. 

Como dato de interès para la ensefianza, el Colegio de la Comunidad 
tiene este ano una matrícula de 150 alumnas, entre primera ensefianza, co­
mercio (22) y clase especial de trabajos artísticos y labores (12). 

<5 Ya éscrito y presentado este trabajo, ha fallecido la M. Sor Inés Franquesa (3 de 
octubre de 1960). Esta religiosa benemèrita por muchos conceptes, llevó el peso del go-
bierno de la comunidad durante los anos difíciles que siguieron al desastre de la revolu­
ción pasada. Con su talento, laboriosidad, caridad y paciència realizó bella labor de res-
tauración y mejoramiento espiritual y temporal. EI dia 6 de octubre por las actuales cir-
cunstancias especiales de la comunidad, fue elegida priora, provisionalmente. Sor Eulà­
lia Torras Trilla. 
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A P É N D I C E 

I 

Licencia para la fundación de la comunidad de Beatas Dominicas 
en la ciudad de Gerona 

El Mtro. Fr. Francisco Milàn de Aragón, Catedràtico perpetuo de Teologia 
en la Universidad de Valencià, Calificador del Santo Oficio y Provincial de los 
Frailes y Monjas, y de los Hermanos y Hermanas de la nuestra tercera Regla de 
la Provincià de Aragón. Habiendo llegado a nuestra noticia que algunas seiio-
ras de la Ciudad de Gerona y de su vecindad desean vestir nuestro santó habi­
to, y retirarse a vivir en común en una casa de la Ciudad, para en ella profe-
sar la tercera Regla llamada de Penitencia de Ntro. P. Sto. Domingo; siendO 
de nuestra primera obligación aplicar cuantos medios sean posibles, para que 
tan santos deseos se pongan en ejecución. Por tanto Nos el Mtro. Fr. Francisco 
Milàn, Provincial sobredicho, por tenor de las presentes, y autoridad de nuestro 
oíicio, damos licencia al Rdo. P. Lector Fr. Francisco Mirosa, Predicador Gene­
ral, y Prior de nuestro convento de Predicadores de Gerona, para que pueda 
fundar Beatas en dicha Ciudad en pacto que vivan en común, y si puede ser de 
común, para cuyo efecto mandamos a dicho Rdo. P. Prior aplique cuantos me­
dios fueren proporcionades y convenientes, dàndole para dicha fundación toda 
nuestra autoridad y poder; y para que no le falte el mérito, mandamos a V. P. 
el R. P. Prior sobredicho, en virtud del Espiritu Santo y de Santa Obediència, 
acepte para Glòria de Dios el sobredicho encargo, y que cuante antes pueda 
ponga en ejecución la sobredicha fundación. En nombre del Padre, y del Hijo, 
y del Espiritu Santo. Amen. En fe de lo cual firmamos las presentes y manda­
mos sellar con el sello de nuestro oficio, dadas en nuestro Real convento de 
Sta. Catalina V. y M. de Barcelona, a los 11 de julio de 1699. 

Fr. Francisco Milàn de Aragón 
Prior Provincial 

Fr. Tomàs Sabater, Mtro. Calific. del S. 0., y Compafiero 

Archivo de la Secretaria de Càmara y Gobierno del obispado de Gerona. 
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II 

Partida de baptisme de D'" Mariàngela de Battle i Olivet, priora del convent de 
Beates Dominiques de Girona, amb el nom de Sor Marianna de Batlle i Olivet 

Vuy als onze del mes de fabrer del any mil set sents y quinse en las fonts 
Baptismals de la Iglesia parroquial del lloch de Gallines fonch batejada Mariàn­
gela Theresa y Anna íilla de Joan Esteva de Batlle y de Marianna Olivere (Oli­
vet) y de Batlle, foren padrins Miquel Bardera thexidor de lli y Mariàngela mu­
ller de Joseph Ros corder, tots de Gallines, per mi Jaume Saguer, rector de 
Gallines. 

Archivo Parroquial de Gallines. 

III 

Testament del Rvnd. Francisco de Batlle i de Abrà, de la casa Batlle de Parets 
el dia 23 de abril del any 1754 

En nom de nostre Senyor Deu sia y de la humil Verge Maria Mare sua y de 
tots los Sants y Santas del Paradís. Amen. Yo Francisco de Batlle y Abrà, Pre-
bera en Viloví residint, Bisbat de Gerona, vuy emperò en lo lloch de Parets, fill 
Ilegitim y natural de Joan Esteva de Batlle y de la senyora Maria y Abrà ... ele-
gesch en manumissors, y de est present meu testament executors a Rvnd. Ma­
teu de Batlle Prebera, a Pera Pera, a Martirià Viader y a Jaume de Batlle . . . 

ítem sabent que jo tinch un personat fundat baix invocació de Sant Miquel 
en lo altar de Sant Domingo de la Seo de Gerona per Miquel Aymar a les horas 
Clerga lo qual permuti ab la Sacristia Curada de Sant Llorens de la Muga preu 
y propietat mil y quatra centas lliuras lo qual vuy consisteix en diferents cen-
sals y que es licit y permès aplicarlo a cosas pias per ço deixo de dit personat a 
Sor Marianna de Batlle ma germana Beata professa en la tercera regla del Pa­
re Sant Domingo de Gerona sis lliuras annuals de pensió durant sa vida natu­
ral, y no mes per subvenció de sas necessitats. 

ítem lo aliquo o restant de ditas pensions de dit personat deix y llego al 
Reverent Mateu de Batlle Pbr. germà meu durant sa vida natural... 

Archivo de la Casa Viader, de Parets. 
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